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Publicamos aquí los mejores Cuentos de Navidad y Cartas a los Reyes Magos escritos por alumnos del colegio Las Fuentes para el tradicional Concurso navideño.
En estos trabajos preparados con tanta ilusión por vuestros hijos, se demuestra su competencia lingüística y comunicativa así como su creatividad literaria.
El concurso es una ocasión más que el colegio nos brinda a todos para prepararnos con ilusión para la gran fiesta cristiana de la Navidad.
¡Feliz Navidad a todos!
 

Carta a los RR. MM. 1
Javier Peciña Cortizo (1º EP)
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Carta a los RR. MM. 2
Lucas Moraga González (1º EP)
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Carta a los RR. MM. 3
Juan Carlos Durán Ruvalcaba (1º EP)
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Carta a los RR. MM. 4
Jaime Leza Ortiz (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 5
Unai Ramírez Ochoa (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 6
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Carta a los RR. MM. 7
Mateo Guallart García (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 8
Adrián Elvira Monreal (3º EP)
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Carta a los RR. MM. 9
Beltrán Gonzalez Oliván (3º EP)
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Carta a los RR. MM. 10
David Perez Luquin (3º EP)
￼[image: hqdefault.jpg]
￼[image: DavidPL.jpg]
 

El niño que no le gustaba la Navidad
Sergio Fernández Alejandro (4º EP)
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Érase una vez un niño llamado Javier. En el año 2010 Javier tenía 5 años, e iba con su madre Daniela y su padre Luis a Valencia a pasar la Nochebuena con su familia. Ese año conducía su madre, y justo antes de llegar a Valencia chocaron con otro coche, la madre de Javier murió, Javier y su padre se hicieron daño, pero ellos sobrevivieron al accidente.
Desde ese día, Javier no celebra más la Navidad. Cuando su padre le dice que le acompañe a ver los belenes se niega a hacer cualquier cosa de Navidad, porque le recuerda mucho a su madre y le hace llorar.
Cuando Javier tenía 11 años, su amigo Rodrigo le regaló un niño Jesús de juguete y Javier lo tiró al suelo. Rodrigo le preguntó:—¿No te gusta mi regalo? Y Javier contestó:—No es que no me guste tu regalo, lo que pasa es que no me gusta la Navidad.
Unas semanas antes de Navidad el profesor le preguntó a Javier:—¿Javier, por qué no has traído ningún regalo para Navidad? Javier le contestó:—Porque no me gusta la Navidad. Y su profesor le dijo:—Javier, acepta este libro por favor.
Al día siguiente, Javier estaba leyendo el libro que el profesor le regaló. Después de leer el libro, Javier busco en el ordenador quien era Jesús. Y encontró que Jesús es Dios y Espíritu Santo, que bajó al mundo para salvarnos.
Al día siguiente, su padre le preguntó:—¿Javier vienes a ver los belenes? Javier contestó:—Sí papá ahora voy. Su padre le dijo: — Ya veo que por fin te has dado cuenta del significado de la Navidad. Y Javier contestó:—Si papá, la Navidad es el día más bonito del mundo, y hay que celebrar la llegada de Dios. Luis le contó a Javier que su madre estaba en el cielo con Jesús y que estaría orgullosa.
 

Manuel
Ángel Falces Andrés (4º EP)
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Érase una vez un niño que se llamaba Manuel, era muy rico bastante agresivo que solía maltratar a los demás aprovechando su dinero. 
El día de Navidad estaba con un pobre presumiendo y riéndose de él, porque era rico, pero en unos instantes apareció un ángel y le dijo "como castigo vas a ser pobre y el pobre será rico, hasta que él te perdone" ¡zas! Ya era el siguiente día, el ángel se había ido y el rico también. 
Manuel estaba solo en medio de la calle buscando desesperadamente al rico cuando pensaba que lo había visto pero nada y así todo el día y también se daba cuenta de lo mal que lo pasaban los pobres que no tenían juguetes: había días que pasaban hambre, pero también se dio cuenta que había mucha gente buena que le daba dinero, juguetes... 
Mientras el rico vivía bien donaba a los pobres y ayudaba a los demás. 
Manuel estaba muy furioso buscando al rico, un día fue a misa y se cruzó con un anciano que le saludo y le preguntó qué le pasaba y el se lo contó "deja de buscarle a él y deja que él te busque a ti, solo así lo conseguirás”. 
Manuel se tiró toda la noche pensando en lo que le había dicho, hasta que a media noche se enteró de lo que le quería decir y nada más enterarse corrió enfrente de la casa del rico, puso su cara más larga y el rico, con la pena que le daba, salió fuera de su casa le perdonó y todo volvió a la normalidad. 
Cuando de repente sonó el timbre de la puerta: ¡Ring! ¡Ring! y noto un estirón en los pantalones. Manuel ¿qué haces durmiendo? ¡Ha llegado la familia a cenar! ¡Es nochebuena! 
Y a partir de ese día no volvió a burlarse de los pobres sino que los ayudaba siempre, especialmente en Navidad.
 

La Navidad no son regalos
David Villar Fernández (4º EP)
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  Había se una vez un señor que  se llamaba  Oscar y no creía en la Navidad y tenía mucho, mucho, mucho dinero. Un día faltaban solo tres días para Navidad y paseaba por la calle mirando tristemente los árboles de Navidad y os preguntaréis por qué no cree en la Navidad: cuando Oscar era niño se portaba mal, muy  mal, por eso los Reyes  Magos nunca le traían nada. Cuándo llegó al ayuntamiento, fue a ver a los belenes y vio uno muy extraño, no había nadie mirándolo. De pronto la Virgen María del pesebre le habló y le preguntó por qué estaba tan triste el día de Navidad. Oscar le respondió qué el ni siquiera creía en la Navidad y la Virgen le insistió por qué no creía en la Navidad. Oscar le contó que los Reyes Magos nunca le habían dado regalos. La Virgen le explicó que lo importante de la Navidad no eran los regalos si no que era que Jesucristo nació el 24 de diciembre llevando un mensaje de Paz y Amor a la humanidad, y también que pases ese momento con los seres que más quieres, especialmente con la familia. Desde ese momento, Oscar empezó a creer en la Navidad poco a poco. Cuándo llegó el 6 de enero se despertó y vio que debajo del árbol de Navidad había tres regalos. Desde entonces no ha dejado de creer en la Navidad.

La Navidad secreta de Pablo
Alfonso Jiménez del Val (5º EP)
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Érase una vez un niño que se llamaba Pablo. Lo había adoptado una familia de Logroño que le gustaba mucho la Navidad. Él no creía en ella. Cuando la familia ponía el árbol, él jugaba con la PS4 y cuando ponían el belén, él jugaba con el iPad. 
Antes, cuando era Navidad, se iba con un amigo a esquiar, pero este año se fue a visitar a sus abuelos y tenía que quedarse con su nueva familia. 
Una noche se levantó de la cama a beber agua y vio una luz que procedía del belén. Se acercó y de repente se teletransportó una semana antes del veinticinco de diciembre. Él no sabía dónde estaba ni qué hacer. Vio una posada, llamó y se quedó cuatro días. Era gente agradable y amable que le preguntaba de dónde venía, a qué se dedicaba y más cosas. 
El día veinticinco de diciembre los pastores cogieron pan y borreguillos y ... le invitaron a que le acompañaran, pero ¿a dónde vamos?, un pastor le dijo ¿no has visto el Ángel que nos ha dicho que había nacido el hijo De Dios? Dijo Pablo: ¡sí! ¡sí! Tenemos que ir al portal de Belén, está en el pesebre. 
Fuimos todos, Pablo se quedó maravillado. Había mucha gente que quería verlo y le llevaban cosas. 
Un Ángel se acercó a Pablo y le dijo: "Pablo, ya es hora de volver con tu familia, ahora ya conoces lo que es la Navidad". 
Se despidió de todos y volvió a casa y se acostó. Al levantarse al día siguiente se dio cuenta que sentía algo nuevo, "tenía espíritu navideño" y desde entonces le encanta la Navidad. 
 

Juan y la Navidad
Alejandro Rodríguez González (5º EP)
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Anochecía sobre la ciudad y Juan seguía trabajando. La gente iba y venía haciendo sus últimas compras de Navidad pero el continuaba en su puesto de limpiabotas. Tenía que ganar dinero para su familia, y aunque solo tenía diez años ya no iba a la escuela y no sabía ni leer ni escribir.
Se colocaba en la Plaza Mayor bajo los soportales, y allí pasaba la mayor parte del día.
En el centro de la plaza, el Ayuntamiento había puesto un belén enorme, pero a Juan eso le parecía una estupidez, ya que no creía en la Navidad. Le parecía una invención de los ricos para gastar dinero. Y se ponía triste al ver la alegría de los niños, sus regalos y oír sus villancicos.
Cuando dieron las doce en el reloj de la plaza, Juan recogió sus cosas y se fue a casa. Al pasar junto al belén, vio que el Niño Jesús le sonreía. Y una gran paz y alegría llenó su corazón.
Desde ese día, Juan comprendió el verdadero sentido de la Navidad y la celebró con su familia todos los años.
 

La Navidad olvidada
Ángel Jiménez Jurado (5º EP)
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En la Navidad de 2016 pasó algo, algo que nunca volvió a ocurrir. 
Se acercaba la Navidad. Un niño llamado Ángel se extrañaba puesto que no habían puesto los adornos en ningún sitio, ni el belén del ayuntamiento. Parecía que la gente no se daba cuenta de que llegaba la Navidad. 
Todo el mundo estaba pensando en sus problemas. Ángel sabía que en la Navidad hay que dar. Empezó dando: cariño y amistad, y fue en cadena. La gente fue enterándose de que llegaba Navidad y se empezaron a montar los belenes y los adorno. En una semana estaba todo listo para la llegada de Jesús. 
Todo esto pasó porque el sentido de la Navidad es dar no recibir, y nadie se volvió a olvidar de la Navidad. 
 

Los López y dos más
Pablo Sáenz Gorrindo (6º EP)
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Era la noche de nochebuena, en la calle hacía un frío terrible y los López al completo estaban sentados alrededor de la mesa. Sobre ella había todo tipo de platos riquísimos, a Manuel se le iban los ojos detrás de la bandeja de turrones y mazapanes que había para el postre.
En la televisión cantaba a grito pelado el mismo cantante de todos los años. En la mesa todos hablaban y reían a la vez, así que nadie escuchaba lo que cantaba. De repente sonó el timbre, Manuel que era el que estaba más cerca fue a abrir la puerta. Eran un hombre y una mujer, ella estaba en embarazada y parecía muy cansada. ¿Qué quieren? les preguntó Manuel. Venimos de lejos, estamos cansados y tenemos hambre, no encontramos ningún sitio donde quedarnos, ¿Podríais ayudarnos? Manuel fue al salón y les contó a todos lo que le habían dicho. Su padre le dijo: que vayan a una iglesia allí les ayudarán los curas que para eso están. El niño fue a la puerta y les dijo lo que le había dicho su padre, ellos se marcharon andando lentamente. A Manuel le dio mucha pena. Al volver a la mesa el niño se sentó pensativo. Ya no estaba alegre, ni tenía hambre. Al cabo de un rato su padre le preguntó qué era lo que le pasaba. Su hijo le contesto: ¿papá, qué estamos celebrando está noche? Hijo ya lo sabes: hoy celebramos el nacimiento de Jesús. Papá, ¿y dónde nació Jesús? Ya lo sabes, nació en un portal. Manuel volvió a preguntar ¿papá y por qué nació en un portal? Nació en un portal porque nadie quiso ayudar a sus padres. Al decir esto, el padre se levantó de la mesa y sin coger ni siquiera el abrigo salió por la puerta super rápido. Toda la familia se quedó alucinada, nadie sabía lo que pasaba. Al cabo de un rato el padre volvió con el chico y la chica que habían llamado antes a la puerta. Haced sitio a estos dos amigos, van a cenar con nosotros. Les trajeron platos y sillas, todos estaban un poco más apretujados, pero todos notaron una alegría muy grande por dentro. Mientras tanto en la televisión el cantante de todos los años seguía cantando y ahora tampoco nadie le hacía caso.
 

La importancia de la amistad
Javier Allo Regaña (6ºEP)
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Érase una vez un niño llamado Juan que no creía en los Reyes Magos, pero no sabía exactamente cómo todos los niños recibían juguetes. Juan era un niño un poco travieso y no obedecía a sus padres. Se iba acercando la fecha de la llegada de los Reyes  y Juan no estaba muy ilusionado  porque intuía que debido a su comportamiento ese año no  iba a tener el regalo que quería y  no le gustaba ver cómo los niños se alegraban, hubiera preferido que sus amigos no tuviesen regalos así no podría envidiarlos, aunque entendía que era muy egoísta por su parte el pensar de esa manera. Por fin llegó el día, los amigos de Juan habían pasado horas hablando de sus posibles regalos, Juan aparentaba no escuchar ni prestar demasiada importancia a lo que decían, porque en el fondo a pesar de ser algo travieso y desobediente, le hubiera gustado tener la alegría y la ilusión que veía en la cara de sus amigos. Llegó la hora de irse a la cama  y de esperar...en el silencio de la noche le invadió un sentimiento de tristeza porque deseaba ser como sus amigos aunque su orgullo le impedía decirlo. Juan se escapó de casa y se fue a un pequeño bosque cercano a su casa. Vio unas luces a lo lejos que se iban acercando hacia él. Nunca hubiera imaginado lo que estaba a punto de sucederle en aquel mismo instante. Tres hombres montados en camellos se acercaban, no podía creer lo que estaba viendo. Eran los reyes magos. Los reyes le preguntaron a Juan: ¿Qué haces por aquí a estas horas muchacho? Juan contestó: ¿sois  los verdaderos  reyes magos? Gaspar dijo: sí, claro! Un cinco de enero, por la noche y cargados como vamos...¿no está claro? Juan tartamudeaba... sí, sí, era por asegurarme, ¿Os puedo ayudar?
-Nosotros encantados, conoces bien el pueblo y puedes sernos de gran ayuda para conocer cuáles son los niños más necesitados de juguetes.
 A Juan se le iluminó la cara, comenzó a sentirse la mejor persona del mundo, pensando en lo felices que iba a hacer a muchos niños. Se montó en un camello y fueron recorriendo todas las casas. Entraron en la casa de su mejor amigo Daniel y se puso muy contento al ver cómo dormía, le dejó un regalo, el que su amigo deseaba desde hacía tiempo, era una Nintendo y a Juan le hizo mucha ilusión dejársela. Juan y los reyes recorrieron todo  el pueblo dejando regalos a todos los niños. Los reyes se pararon en la casa de Juan, él se puso colorado como un tomate y les dijo: no es necesario parar aquí, podemos continuar repartiendo. Melchor dejó un regalo y le dijo: 
-Quizás no te lo merezcas, pero tu amigo Daniel sí se merece que cumplamos su deseo. Daniel nos había pedido que tuvieras el mismo regalo que él y así lo haremos. A Juan se le llenaron los ojos de lágrimas pensando en la bondad de su amigo. Desde aquel momento Juan cambió y descubrió la importancia de la amistad, su comportamiento mejoró y a partir de ese año era la persona más deseaba que llegara el día  de los reyes magos y era él mismo el que ilusionaba a todos los niños del pueblo.
 

Zou y la Navidad
Javier Ruiz García (6º EP)
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Hace mucho tiempo, de un planeta llamado Júpiter, un extraterrestre vino a la tierra en una nave. Él se bajó de la nave en un jardín donde lo encontró un niño llamado Juan. 
Primero se asustó muchísimo al verlo, ya que era muy pequeño y de color azul. Además, de su cabeza salían dos grandes antenas y tenía cuatro manos. Juan rápidamente lo entró en casa y lo escondió. 
Al principio se miraron detenidamente, pero enseguida comenzaron a jugar entre ellos. Al día siguiente, cuando se hizo de día, el extraterrestre vio su casa con muchas cosas de adorno, un gran árbol con luces, un nacimiento etc…y le preguntó: ¿Qué es todo eso que cuelga por todas partes? Juan le dijo que eran adornos de Navidad y le explico que la Navidad era una fiesta en la que te traían regalos los Reyes Magos, pero lo más importante era que nacía Jesús. Y que Jesús estaba presente en todos los lugares del mundo.
Zou, que así se llamaba el extraterrestre, le pareció sorprendente y le dijo que si podían ir a visitar la ciudad. El niño le dijo que él estaba encantado de ir a pasear. Una vez en la ciudad, vieron todas las luces encendidas, grandes belenes, y todo adornado. El  extraterrestre se emocionó por que nunca había visto nada igual.
Después de un rato recorriendo la ciudad regresaron a casa, y su madre, al ver a  Zou se puso furiosa y muy nerviosa. No os podéis imaginar lo que le dijo a Juan aquella noche. Pasado el susto inicial la madre hablo con Zou y la verdad es que no acabo cayéndole del todo mal.
Pasaron los días y cada día Juan explicaba a su nuevo  amigo algo nuevo de la Navidad. Le contaba que la palabra Navidad procede del latín 'nativitas', que significa nacimiento. La razón de esta fiesta se centra en el nacimiento del Niño Jesús, hijo de la Virgen María y San José; y abarca un mensaje de esperanza, unión, paz y amor. La Navidad es una fiesta de familia ya que las familias procuran reunirse y cuando esto no es posible se mandan cartas, felicitaciones, y todo tipo de mensajes con los mejores deseos de paz, de amor y de felicidad. Todo lo cual se entiende perfectamente porque el origen histórico de la Navidad está en una familia, la Sagrada Familia, la familia en la cual nació y creció Jesús de Nazaret. 
A Zou le costó entenderlo ya que se sentía fascinado por los regalos y todos los adornos de colores que vestían las calles y las casas. Aunque finalmente entendió y lo vivió en la propia casa de Juan.
Era el ultimó día de Navidad y Zou se tenía que marchar. A Zou se le escapó alguna lágrima y se fue al jardín a llorar, entonces se fueron al bosque a despedir a Zou. Cuando justo se iba a marchar,Juan dijo: ¡Espera!
Rápidamente fue donde se encontraba Zou y le pidió que proclamara la Navidad por todo su planeta y para eso le dio una escultura de Jesús.
Todos se despidieron entre lágrimas pero felices de haber encontrado un nuevo amigo.
Zou prometio que allí por donde fuese llevaría la Navidad con él.
 

Cuento de Navidad
Rodrigo Iruzubieta Medel (1º ESO)
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Señores y señoras, niños y niñas os voy a contar una historia que le ocurrió a Papa Noel.
En el lejano polo norte vive un señor llamado Papa Noel. Se encarga de llevar regalos a los niños de todo el mundo. Llegaba la Navidad 2016 y Papa Noel estaba en su fábrica de juguetes. Él y los elfos construyen los regalos con mucho trabajo y esfuerzo. Tres días antes del 24 de diciembre se le estropeó una de las máquinas generales que utilizan para obtener los juguetes
 -¡No podré entregar los regalos a tiempo!- Exclamó PAPA NOEL.
Un elfo llamado Bodo le dijo:
-¡Hay que arreglar la máquina rápidamente o los niños se quedarán sin regalos!- Papa Noel intentó arreglarla pero no pudo. Los elfos dirigidos por Bodo tampoco pudieron. Al día siguiente llamaron a un técnico, pero este tampoco la consiguió arreglar.
Papa Noel se acordó de que en el colegio Las Fuentes sabían mucho de informática ya que trabajan con iPads. Sin perder tiempo mandó un mail a Las Fuentes pidiendo ayuda y en el colegio aceptaron, así que les mandó el trineo con los renos que recogieron a don Gabriel Bailly-Bailliere, ya que es el que maneja todo lo de informática, y a los alumnos de 1º de la E.S.O.
Los renos llevaron a los niños y al profesor al polo norte rápidamente. Cuando llegaron a la fábrica de juguetes los chicos arreglaron la máquina con unos sistemas de hackeo después de mucho trabajo. Papa Noel estaba muy feliz.
Los chicos estuvieron un día entero en Laponia y pasaron la noche en casa de Papa Noel. Al día siguiente les llevó al colegio y repartió regalos a todos los niños. 
Esto es todo, ¡Feliz Navidad! 
 

Cuento de Navidad
Marcos Cortajarena Isasi (1º ESO)
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Juan era un chico de Madrid que había decidido que, tras terminar el trimestre en su primer año de universidad, haría voluntariado en una ONG que ayudaba a refugiados. A su familia no les gustó la idea, ya que no iban a estar todos juntos en la cena familiar. Juan era un poco testarudo y cuándo se le metía algo en la cabeza nadie se la podía quitar y dijo que era muy importante su participación, por encima de lo que él creía que era un encuentro más, como tantos otros, con sus padres y hermanos.
El día 24 de diciembre, dedicó toda la mañana a preparar lo necesario para que los refugiados pasaran una buena Navidad. Además, hizo cosas, como cantar villancicos, que consideraba de pequeños. Durante el día conoció a Sharik, un señor de 50 años que lo había perdido todo en su país durante la guerra que desde hace tiempo estaba arrasando su tierra. Hablaron durante horas, y Sharik le dijo que estaba muy agradecido de las ayudas y el apoyo que recibía de chicos como él. Sin embargo, Sharik le preguntó que significado tenía la Navidad para él. Sharik sabía que, para los cristianos, (él era musulmán) la Navidad era una fiesta religiosa que se celebraba en familia. Juan se quedo pensativo, pero como era testarudo dijo que la Navidad era lo que cada uno quisiera. Sharik, no dijo nada, pero por supuesto la respuesta no le convenció. Pasaron las horas, y Sharik y Juan empezaron a ser amigos. Juntos ayudaron a preparar el comedor donde era la cena con adornos navideños, pusieron la mesa, villancicos, e incluso a preparar la comida. Sharik se puso melancólico y le habló de su mujer, de sus dos hijas; le dijo que no eran muy ricos pero que tenían los necesario para vivir, y sobre todo las fiestas las celebraban juntos.
Finalmente, Sharik le preguntó, directamente: “¿qué haces aquí Juan? Has ayudado a que nuestro día sea bueno y nos sintamos mejor, incluso nos hemos hecho amigos, pero yo a mis amigos les tengo que decir la verdad. Y la verdad es que estás portándote muy bien con extraños pero no tanto con tus padres y hermanos. Creo deberías ser coherente con lo que para vosotros es la Navidad, y la Navidad es una celebración del nacimiento de vuestro Rey, del hijo de Dios, y has de hacerlo con los tuyos. Nada me haría más feliz que hicieras lo correcto”. Juan, se puso triste y se dio cuenta que su afán de hacerse mayor no escuchando a nadie le había hecho ser un radical.
Pensó que hacía mucho tiempo que no daba gracias por lo que tenía, que no le dedicaba tiempo a rezar, e incluso que no dedicaba tiempo a los que tenía más cerca. Así, sintiéndose orgullo de lo que había hecho durante el día, que había ayudado a ser un poco más felices a personas en situación complicada, tenía ahora que ir a su casa, con los suyos, porque aunque ellos tenían casi de todo, lo más importante era estar juntos y compartir ese momento tan importante para todos nosotros como es la Navidad.
 

La mula Tula
Felipe Osés Ilarraza (1º ESO)
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Mi nombre es Tula, y soy una mula muy famosa. Os preguntaréis por qué soy tan conocida en el mundo entero, por eso, os contaré mi historia.
Yo era una mula normal y corriente, vivía en un establo de Belén con mi mejor amigo el buey Roméi. Nuestro amo se llamaba Bruno, era un señor bueno, sabio y con muy buena salud a pesar de los años que llevaba a la espalda. Nuestro día a día era ameno, realizábamos siempre la misma labor. Pero un día todo cambió. 
Todo ocurrió el 24 de diciembre. La mañana transcurrió tranquila, mi amigo Roméi y yo ayudamos a Bruno en las labores del campo. El sol brillaba sobre la ladera de la montaña, los pájaros cantaban y todos los animales y personas del pueblo estaban especialmente contentos. No sabría deciros por qué, pero se notaba en el ambiente que hoy era un día especial.
Llegó la tarde noche, y se corrió la voz de que una mujer embarazada y un hombre habían venido al pueblo buscando refugio. De repente, vimos una silueta muy grande que se acercaba, era una mujer con una barriga muy grande sentada en un burro, acompañada de un hombre con una túnica marrón que le llegaba a los pies. Sus caras estaban pidiendo auxilio a gritos, desesperados por encontrar un lugar para pasar la noche. Bruno no se lo pensó dos veces, se acercó a la pareja:
-¡Buenas noches! ¿Qué os trae por estas tierras?- Preguntó Bruno.
-Hola buen hombre, mi nombre es José y ella es mi esposa María. Llevamos todo el día caminando y estamos muy cansados. ¿Podría ser usted tan amable de darnos un refugio para pasar la noche?
-¡Por supuesto que sí! Nadie se merece pasar la noche sin un hogar, y menos en el estado en el que estáis. Desafortunadamente nuestra posada está llena, pero tengo un establo al lado en el cuál podréis pasar la noche.
-No sabes cuánto os lo agradecemos buen hombre, venimos de un largo trayecto y estamos muy cansados– explicó María.
Bruno les acompañó al establo. Juntos pusimos paja en el centro del pesebre para que pudieran dormir. Mi amigo y yo ayudamos con el hocico a reunir toda la paja esparcida para que el resultado fuera lo mejor posible.
-Os presento a mi querido buey Roméi y a mi mula Tula. Ellos os acompañarán esta noche y os darán calor.
Así, Bruno se fue y nos quedamos los cuatro. “Qué personas más curiosas y humildes que parecen”, pensé. Me acerqué un poco más a ellos para darles calor y compañía.
De repente, María se empezó a encontrar mal. ¡Resulta que iba a dar a luz en cuestión de minutos! Nunca olvidaré su cara de felicidad cuando su hijo salió de su vientre. Tampoco olvidaré la seguridad de José y la emoción que inundaba sus ojos al ver a su hijo.
-Le llamaremos Jesús– dijo María y ambos se fundieron en un gran abrazo.
De repente, en el cielo se iluminó una estrella tan brillante que mis ojos lloraban al mirarla. Y así estuvimos mi querido amigo Roméi y yo, mirando a la estrella y presenciando la imagen tan bonita de unos padres que ven a su hijo por primera vez.
Pasó una hora, y vimos que tres hombres se acercaban en camellos por el camino, dirigiéndose a nuestro pesebre.
-Somos los Reyes Magos, que hemos venido desde Oriente siguiendo la estrella para visitar al niño Jesús– dijeron.
-Mi nombre es Melchor, y traigo oro a este precioso niño– dijo el hombre de la barba blanca.
-Mi nombre es Gaspar, y traigo incienso a este precioso niño Jesús– dijo el hombre con una barba pelirroja.
-Mi nombre es Baltasar, y traigo mirra a este precioso niño– dijo el hombre de color oscuro como la noche.
Y así, con el nacimiento del niño Jesús acabó una de las noches más emocionantes de mi vida. Fue tan intensa y tan maravillosa, que tenía que compartirlo con todos vosotros. Desde entonces, el niño Jesús creció, y se convirtió en un ser humano humilde, trabajador y lleno de bondad. Compartió con nosotros todo lo que tenía y nos cuidó, y así lo sigue haciendo hoy en día.
 

El pequeño deshollinador
Álvaro Rodriguez Gonzalez (2º ESO)
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Hacía rato que había caído la noche sobre Londres. Hacia mucho frío y la nieve caída los últimos días convertían el centro de la ciudad en un barrizal. Eran los últimos días de 1887 y la ciudad se estaba preparando para la Navidad.
Peter se abrió paso entre las criadas que se apresuraban en realizar los últimos recados antes de la gran cena de Noche Buena. Estaba enfadado, tenía que trabajar esa precisa noche. Su padre no le podía acompañar como siempre, ya que tenía una fuerte neumonía. Su oficio de deshollinador le había pasado factura. Tanto subir a los tejados y aspirar ceniza habían debilitado sus pulmones.
Subió al tejado de una gran casa de ladrillos. La chimenea del salón principal se había obstruido y necesitaban urgentemente que la limpiara para calentar la velada. Pensó en esos ricos y su malhumor aumentó. Ricos que inventan la Navidad como excusa para comer y beber aún más. Mientras, él necesitaba trabajar para alimentar a su familia y pagar las medicinas de su padre. 
Su padre le decía que su trabajo era el mejor del mundo. Estaban más altos que el resto de la gente y más cerca del cielo. Más cerca Dios y además podían admirar su creación. Contaba que las noches de Noche Buena eran mágica porque nacía el Niño Dios. Y si contemplabas el cielo podías ver aparecer una estrella fugaz como signo de ese nacimiento. “Bobadas”, pensó. Y se puso a trabajar. 
El Big Ben distrajo a Peter al dar doce campanadas. Levantó su vista hacia el cielo pensando en lo equivocado que estaba su padre. Pero entonces la vio. Una estrella fugaz atravesó el cielo nocturno de Londres. Y al bajar la mirada, vio un destello de luz entre las cenizas. Lo cogió y vio que era un diamante tan grande como dedo pulgar.
Pensó en quedarse el diamante ya que eso sería la solución a sus problemas, podían pagar comida, medicinas, etc. Pero no lo hizo. Su padre, que era un buen hombre, lo había educado bien. Avisó al dueño de la mansión y le enseñó su descubrimiento. El señor se lo agradeció y ofreció el regalo que quisiera. Él decidió pedirle la medicina que curara su padre. El hombre rico, sorprendido por su generosidad, hizo eso y mucho más. Era un hombre influyente y consiguió un trabajo menos duro para la familia.
Su padre se recuperó y con ayuda de su benefactor nunca más pasaron hambre.
 

El Indian Express
Marcos Prieto Mayor (2º ESO)
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24 de Diciembre, Año I antes de Cristo...
En un reino de Oriente, en la exótica y majestuosa India, había tres reyes magos llamados; Melchor, Gaspar y Baltasar. A cada uno le correspondía una de las tres partes del reino de la India. A Melchor le correspondía el Centro, a Gaspar le tocaba el Norte y a Baltasar el Sur.
Un día, uno de los reyes, Baltasar, decidió organizar una reunión con los demás soberanos de Oriente en el lujoso palacio de Melchor. La asamblea consistía en hablar de los progresos que estos reyes magos habían conseguido a lo largo de los años.
-Yo he terminado de construir todos los edificios que estaban a medio hacer de todo el centro de la India. Además, he reforzado la economía y aumentado el oro del país.- Dijo Melchor.
-Pues yo he creado acueductos y puentes sobre ríos. Por no hablar de los recién construidos establos de animales para todos los elefantes y tigres de la India.- Mencionó Gaspar. -¿Y tú que has logrado Baltasar?- preguntó.
-En realidad, yo no he construido, reforzado ni edificado nada nuevo para la India. Pero he descubierto algo impresionante. Todos estos años, he estado observando y admirando una estrella que pasa siempre por mi palacio. He estado haciendo cálculos matemáticos y he descubierto que este fenómeno ocurre siempre el 24 de diciembre a las doce en punto de la noche. Os he reunido aquí para que la viéramos todos juntos- relató Baltasar.
Tras unos segundos de incomprensión en las caras de los demás reyes magos, poco a poco lo fueron entendiendo. Pero hubo un detalle del que no se dieron cuenta. Si la estrella pasaba a las doce en punto, y eran las once y cincuenta y nueve de la noche, la estrella debería pasar en un minuto exacto. Los reyes magos fueron corriendo al exterior del palacio, como si fueran niños pequeños. Una vez salieron todos afuera, esperaron, y esperaron, y esperaron, pero la estrella no salía.
Pero, de repente, una luz cegó los ojos de los reyes. Una estrella comenzó a dar vueltas por el cielo de la India. Era increíble, la estrella no paraba de moverse, y en un momento se paró. Gaspar comenzó a oír una débil voz, que poco a poco fue haciéndose más fuerte. El mensaje se estaba repitiendo una y otra vez;
-Marchad hasta Belén, allí encontraréis al Hijo de Dios, Jesús, halladle y adoradle con oro, incienso y mirra, este trabajo será la prueba de que sois los mayores soberanos de Oriente. Deberéis llegar a Belén el 25 de Diciembre. Que Dios os bendiga.
Melchor y Gaspar estaban patidifusos, ¿es que acaso Baltasar les había ocultado el mensaje de la estrella?. Baltasar lo negó, siempre había sido fiel a los demás reyes. No tenía ni idea de porque la estrella había hablado.
En cualquier caso el mensaje estaba claro. Tenían que cruzar Medio Oriente únicamente para visitar al hijo del Señor. Pero eso era imposible, en un día no se puede cruzar Medio Oriente, aun usando los camellos reales. 
De repente, a Melchor se le ocurrió una idea;
-Para llegar a Belén, podemos usar otro medio de transporte. Lo he creado únicamente para ocasiones especiales. Con esta especie de trineo, se puede llegar a cualquier parte del universo en menos de un día. Está hecho de oro, por eso aumenté la producción de este. Y es el transporte más rápido de todo Oriente ya que lo arrastran 1.000.000 de camellos! Yo lo llamo "El Indian Express”- comentó Melchor. 
Era una idea arriesgada por parte de Melchor, nunca lo había utilizado, pero era la única opción. Así que los tres reyes magos cogieron el oro, la mirra, y el incienso, y se montaron en el Indian Express. 
El transporte era muy cómodo. Tenía asientos hechos de piel de camello, de oro reluciente y ¡hasta con un porta-reliquias reales! Melchor sugirió que se agarraran a los asientos, ya que no sabía cómo de rápido iba el trasto, pero en un pis-pas, estaban en Belén. 
La verdad es que ninguno de los reyes magos se enteró, pero el tiempo sí. Eran las diez en punto de la noche, les quedaban dos horas, pero no sabían dónde residía Jesús. Fueron preguntando a todos los habitantes de Belén, pero ninguno sabía quién era ese "Jesús". Su último lugar para preguntar era una especie de taberna, pero no había ninguna esperanza depositada en encontrarle. De casualidad, el tabernero les dijo que tenían a una familia con un niño recién nacido en un establo. El tabernero les llevó hasta el establo y los reyes magos pudieron admirar la gloria misma.
Jesús estaba en el centro del establo, cubierto de paja. A su alrededor, estaban el padre y la madre. Además, había un burro y una mula admirando al niño detrás suyo. La imagen irradiaba felicidad, pero había una cosa que le faltaba; los regalos de los reyes magos.
Acto seguido, Baltasar se acercó al niño, y con mucho cuidado le dijo:
-Jesús, hijo de Dios, somos los tres reyes magos de Oriente, y venimos desde la mismísima India a ofrecerte nuestra bendición con estos regalos de nuestro reino; oro, mirra e incienso. Esperamos que los aceptes en señal de nuestra amistad.
 

La vitrina de Cloe
Enrique Soriano Riocerezo (2º ESO)
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Un triste domingo de invierno un niño de trece años estaba sentado en su habitación, intentando hacer un cuento de Navidad que le habían mandado en el colegio. Él quería hacer algo creativo, algo especial para explicar lo que es en verdad la Navidad. Los niños ya suficientemente maduros ya saben que la Navidad no son los regalos, ni tampoco las grandes comidas familiares o ir a las numerosas emotivas misas. Pero si preguntases a cada uno de ellos qué es exactamente la Navidad pocos lograrían responder, tendría que ser una respuesta clara, sencilla pero verdadera, que explicara de principio a fin la magia de la Navidad. Eso es lo que quería conseguir el joven, resumir la Navidad en un pequeño relato entretenido. Después de pensar todo esto se acomodó junto al radiador, cogió el teclado y sin más dilación empezó a escribir:
LA VITRINA DE CLOE
Érase una vez una niña de once años a la que le encantaban los animales. A pesar de su edad era una gran pensadora y como todo pensador hacía muchas preguntas a sus padres. Sus padres se sentían muy orgullosos de tener una niña así, pero a la vez se sentían decepcionados por no poder responder a todas sus preguntas. Como buena familia religiosa iban a misa todos los domingos. La niña, llamada Cloe, empezó a coger gusto ir a la parroquia ya que el sacerdote, don José Félix, le respondía a todas sus preguntas.
Después de finalizar los exámenes importantes su padre aprovechó las vacaciones de Navidad para llevarla al zoo. Una vez allí empezó a disfrutar como nunca lo había hecho. Había animales de todo tipo tamaños y colores, pero lo que más le impresionó fue un perezoso solitario que yacía al fondo de la jaula contemplándola fijamente. Era como si lo supiese todo a pesar de no mover ni un solo dedo, parecía tan sereno. En este momento se hizo una pregunta que le marcaría para el resto de su vida: si Dios ha creado miles de cosas incluidos animales, plantas, humanos etc., porque sólo a nosotros nos ha dado la capacidad de conocerle a Él, a Dios.
En ese mismo instante, Cloe sintió una llamada hacia Dios, y su vida cambió totalmente.
Esas Navidades fue anotando y guardando en una vitrina las cosas que quería conseguir cuando cumpliese dieciocho años. Así fueron pasando los años, uno detrás de otro, y según pasaba el tiempo su devoción hacia el Señor fue aumentando sin límite. Ya tenía claro que quería entregar su vida a Dios pero con el paso del tiempo y tras pensarlo decididamente escogió ser misionera. Su decisión estuvo marcado tras leer las ideas que había estado escribiendo en el transcurso de todos esos años y el oficio que más encajaba era el de ser misionera.
Tras cumplir los dieciocho años Cloe se ofreció misionera sin dudarlo. Fue enviada a Nepal, la situación del país no la preocupaba en absoluto, es más le alegró.
Sus padres apenados por su marcha, recogieron todas las cosas de la habitación de su querida hija, iba ser la primera Navidad que pasarían sin Cloe. Fue entonces cuando descubrieron la pequeña vitrina donde había estado almacenando todos su proyectos y deseos. Desdoblando cada papelito fueron leyendo, con lágrimas en los ojos. Así es como lo entendieron todo: Cloe no quería nada para ella su preocupación eran los demás sus necesidades y su propia vida para servir al Señor y a los demás.
Solo podría cumplir esto escogiendo el camino que había emprendido. Esta Navidad también iba a ser especial. Su padres se miraron y vieron el uno en el otro ese brillo de comprensión y alegría. Con la magia de la Navidad empezó este cuento y con la magia de la Navidad pudieron entender. Que coincidencia que justamente en la Navidad Cloe haya recibido la llamada de Dios, casualidad lo dudo. El autor, que es un niño de trece años, llama a eso la magia de la Navidad.
 

Me gustan las navidades
Martín Orga Nebra (2º ESO)
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Si hay algo que no aguanto es cuando mis padres tienen razón. Eso no pasa mucho, aunque ellos se piensan que siempre, pero cuando pasa, es que no lo aguanto. Y lo que peor llevo, es cuando se ponen en plan premonitorio: “Cuando llegues a la adolescencia, cosas que te gustaban dejarán de hacerlo”. Ya, pensaba yo, como el fútbol, las pizzas, la play o ir en bici… “Anda ya. Es que no dan ni una”, pensé.
Siempre me han gustado las Navidades. Siempre. Me gustan las luces, los turrones, los regalos, ir a casa de los abuelos, al Pilar, el frío… Siempre, hasta que el último día de clase, en el patio, empezaron varios de mis amigos a despotricar de las Navidades. Que si los padres se ponen en modo familia y les da por hacer bizcochos, decir que no podemos hacer lo que nos gusta como jugar a la play todo el día; no hay liga, y la premier no es lo mismo; y, sobre todo, dijeron, “es que en Nochebuena no podemos salir de noche”. “Eso”, contesté yo, pensando que en realidad la Nochebuena es la única noche del año que salgo, con la familia y a Misa del Gallo, pero bueno, salgo de noche. Eso es lo peor. No salir de noche, les dije. Total, que me convencieron.
Qué desastre de fechas. Decidí encerrarme en la habitación y pagarla con mi familia. Se que hago mal, pero como cuando me pongo así, me da igual, pues no colaboré en poner el Belén y el árbol; y regañé y me quejé todo lo que pude. Poco hice, para lo que contaban mis amigos en el chat que habían creado. “Quejas navideñas” lo llamó el administrador, qué bueno.
El día de Nochebuena empezaba a cansarme de estar enfadado pero si hay otra cosa que tampoco aguanto es reconocer que ya se me ha pasado. Salí al salón refunfuñando y mis padres y hermanos me sonrieron. Entraban los últimos rayos de sol por la ventana; la cocina olía estupendamente y todos estaban viendo una película de Papá Noel. Esperando la hora de cenar.
Conforme se acercaba la hora de cenar, el chat de mis amigos echaba humo; pero yo ya solo podía pensar en el olorcillo de la cena y en las risas de mis hermanos pequeños con la película. Me puse a cortar turrón en una bandeja, a mirar el Belén y el árbol que yo no había puesto y me di cuenta de que lo único que me estaba poniendo nervioso era la vibración del Chat, más constante cuanto mas avanzaba la tarde. Miré el móvil y tomé una decisión: “Martín salió del grupo” fue lo último que leí, antes de entrar en la cocina y decirle a mis padres:
-¿Os puedo ayudar en algo?
-Claro, empieza por sonreír.
-Ya he salido del grupo-, les dije.
-Ah, perfecto, dijo mi madre, ahora podrás entrar en la Navidad. Y sonreímos abiertamente.
 

La magia de la Navidad
Marcos Santos Gayarre (3º ESO)
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Como todos los años, en la familia López Muñoz ponían por Navidad el árbol y el belén, a parte de otros adornos como una corona en la entrada y guirnaldas.
Ya pasada Nochebuena y Año nuevo, tocaba la víspera de Reyes y Juan estaba muy ilusionado por los regalos. Como siempre, dejó unas galletas y leche y se despidió de sus padres dándoles un beso a ambos. Ya todo en cama, sobre las 04:00 Juan se despertó y vio una luz que provenía del salón. Sin dudarlo un momento Juan se dirigió decidido al salón, dando pasos cortos y muy asustado; por la cabeza se le pasaban mil cosas como: puede ser un ladrón, o los reyes magos, o la lámpara que papá se ha dejado encendida. Cuando llegó, miró de reojo y escondido vio que la luz no era del árbol si no que era del belén.
Las figuras se movían, de la fuente salía agua y el molino daba vueltas. Juan se quedó asombrado por las cosas que pasaban. Se quedó un cuarto de hora mirando hasta que al final se armó de valor y se propuso ir.
Se puso delante del belén y llamo varias veces a las figuras pero parecían sordos porque no le oían. Después de un intento fallido, se decidió a coger una de las figuras.
La cogió e instantáneamente se quedó paralizada y volvió al plástico del que estaba hecha. Después de un tiempo se dio cuenta de que faltaban el niño Jesús, san José, la Virgen y el ángel.
Busco por todas las partes, por todas las casas pero no los encontraba.
De repente apareció un burrito con san José y la Virgen hasta que llegaron al portal y Juan se preguntó: ¿Y el niño?
Tras esperar un rato se marchó a la cama. Por la mañana Juan se levantó como un cohete y fue directo al árbol donde había variedades de regalos: estaban los pequeños pero largos, y los anchos y grandes. Después de abrirlos todos se dio cuenta de que le faltaba uno, un regalo pequeño y estrecho, lo abrió y dentro estaba la pieza del belén que le faltaba: el niño Jesús.
 

Relato navideño
Rodrigo Martínez-Gallo García (3º ESO)
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Encontrábame yo sentado en un pequeño bar, cerca de la ventana, observando la calle y cómo una taza de humeante té se iba consumiendo. Entre sorbo y sorbo un pequeño hombre ataviado con una levita se sorprende de verme y muy educadamente y después de pedir un café se acerca a preguntarme si el sitio restante en mi mesa estaba disponible y si me resultaría molesto que me acompañase. Yo, entre desconcertado y abrumado por semejante petición, estando el bar completamente vacío a excepción de una pareja, decido que ningún mal me puede traer el hecho de que se siente conmigo y converse un rato con tan extraño individuo.
Nada más sentarse y sin ni siquiera quitarse el abrigo y la chistera que le daba un aspecto de caricatura debido a su menuda estatura, comienza a hablarme:
- Perdone mi atrevimiento, Sr.Akerley, pero llevo tiempo buscándole ya que mi hija es una gran amante de la lectura y posee todos sus libros y suspira por un ejemplar firmado como regalo por estas fechas.
Yo, sorprendido por semejante petición, accedo e interesado por su hija le pregunto por ella.
-Ah, mi hija, sí, mire. Extrae un pequeño colgante de debajo de todas sus capas de ropa y me lo entrega. Se trataba de un hermoso camafeo de oro con los retratos de dos mujeres, una con apariencia de señora a la izquierda y otra más risueña y coqueta a la derecha. 
-Esa de la derecha es mi hija. Es una gran artista, hace pequeños dibujos al carboncillo o con su juego de acuarelas que luego yo vendo en mi barbería. Siempre está leyendo para buscar inspiración y la mayoría de las veces lo hace en sus libros. Siempre que uno de ellos sale a imprenta se entera y me manda a comprarlo con los ahorros de sus dibujos. 
Desconcertado por semejantes declaraciones, le preguntó cómo es eso posible. El hombre tan resuelto que hace un momento me estaba contado las más bellas peripecias de su hija ahora me mira sorprendido por mi pregunta.
- Creo, aunque dudo que haya otro Sr. Akerley en esta ciudad, que usted se ha equivocado. Yo no soy literato ni poeta, soy botánico. No soy capaz de entender cómo es que mis guías pueden ayudar a su hija con sus dibujos.
El hombre estalla en una sonora carcajada. El local ahora estaba vacío y mi interlocutor se había despojado de sus ropas de abrigo.
-Mi hija dibuja motivos florales.
-Pero mis guías no disponen de dibujo alguno sobre las flores en la mayoría de los casos.
-Y es por esa razón que mi hija usa sus guías. Nadie, incluso usted, sabe cómo son esas flores, y por eso sorprenden tanto a la gente, porque son completamente únicas.
Mi desconcierto no me permite hablar. El amable hombrecito se sobresalta al mirar por la ventana.
-Ay, si parece que no haya calle al otro lado de este cristal. Mi mujer ha de estar muy preocupada. Mañana es Navidad y sería una gran sorpresa que usted se presentase en casa para cenar con nosotros, si es que no tiene ningún otro compromiso.- Niego con la cabeza. -Excelente, mañana a la hora de comer cerraré mi barbería, que se encuentra al final de esta calle. Pásese por allí a esa hora y la acompañaré a mi casa para que vea a mi hija.
Se coloca el abrigo y sale por la puerta dando pequeños saltitos de alegría y tarareando una musiquilla, que, irónicamente, se trataba de la melodía del barbero de Sevilla.
Al día siguiente me acerqué a la hora acordada en la puerta de la barbería. Unos intrincados dibujos de flores fantásticas se apilaban en el alféizar interior de una ventana con un letrero en el que ponía: "Las flores de Akerley, 5 peniques". Un hombre apagaba la pequeña estufa, cogía su abrigo y salía del establecimiento. Alargó su mano para estrechar la mía y me saludó efusivamente. Permaneció en silencio durante todo el rato que duró el paseo. Como era costumbre por esas fechas los vendedores de frutas secas y otros dulces inundaban las calles a pesar del frío invernal. La noche se prometía gélida por la falta de nubes en el cielo. Al final llegamos a la casa, un pequeño piso en una calle perpendicular a Unión Street. Subimos las escaleras hasta el segundo piso. El hombre llamó a la puerta. La mujer del lado izquierdo del camafeo se presentó ante nosotros; no era muy alta, pero más que el barbero, llevaba el pelo recogido en un moño y vestía de una forma extraña. La mujer me miró sorprendida y luego miró a su marido con una expresión de reproche y se saludaron en un extraño idioma que no conseguí entender. Me saluda a mí en un inglés con un marcado acento extranjero y cuando me dispongo a devolverle el saludo caigo en la cuenta de que no sé el nombre de ninguno de ellos. En ese momento me callo a mitad de frase y ella, muy amable y con voz dulce me dice:
- García.
Termino de saludar y entro. La habitación central era una mesa con un cocina económica en el centro. La luz entraba por las ventanas pero aún así las velas y una estufa ayudaban en la iluminación. De aquella habitación salían dos puertas. Una cerrada y otra entre abierta. Mis anfitriones volvieron a dirigirse la palabra en aquel extraño lenguaje. Parecían referirse a la puerta cerrada. Cuando terminaron de hablar, el hombre me invitó a sentarme en la mesa y el se sentó enfrente de mí. La anfitriona extrajo de un humeante puchero doce cazos de una sopa de pescado que repartió entre tres platos. Los trajo a la mesa y se sentó al lado de su marido. Bendijo la mesa y charlamos entre cucharada y cucharada de aquella magnífica sopa. Al final se levantó de la mesa y empujó la puerta entre abierta que daba a un salón. Me instó a entrar mientras la mujer pasaba con una bandeja llena de pasas, orejones y otros dulces navideños. Yo pedí un momento y me acerqué a mi maletín para extraer mi último libro que iba a ser el regalo de navidad de la hija de aquel amable barbero. Entré con él. La mujer salió después de dejar la bandeja en una mesita. Mi anfitrión extrajo una pipa, acto que yo imité, la llenó de tabaco del cual me ofreció un poco y que yo rechacé amablemente y la encendió. Copié la operación aceptando una cerilla que me ofreció. Esperamos a terminar la pipa y entonces pregunté las preguntas de cortesía que se me olvidó preguntar el día anterior:
- Ya me perdonará usted, pero ayer no pregunté por su nombre y su apellido me lo acaba de comunicar su mujer. También me he dado cuenta de que son extranjeros.
- Queda usted, Sr. Akerley, perdonado. Con respecto a mi nombre, me llamo José,- respondió - y sí, soy extranjero, más concretamente español. Mi hija se llama Marta y su madre es Lucía.
Un español que habla el inglés perfectamente, salvo por un ligero acento, que se había mudado a Inglaterra y cuya hija era pintora y se dedicaba a pintar las flores que yo describía en mis libros. Aquella situación era de todo menos realista, ya solo faltaba que su hija fuese una doncella en apuros en la torre de algún dragón para terminar de rizar el rizo. 
- ¿Pero, cómo es eso posible?- pregunté desconcertado.
Y el hombre me contó cómo él fue un barbero de renombre en España, el desahucio de su barbería y la travesía en barco cuando su hija no era más que un bebé en brazos de su madre. Y así transcurrió aquella tarde hasta que llegó el momento de la cena.
Lucía nos llamo a la mesa desde la cocina. José me indicó que esperara hasta que él me dijese que entrase. Se llevó la bandeja consigo. La mujer lo recibió calurosamente y una nueva voz se incorporó a la de los dos padres, supongo que sería la de Marta. En ese momento sentí cómo se abría la puerta detrás de mí. Un pequeño gritito ahogado llegó a mis oídos. Una energética joven se sentó en el sofá que antes ocupaba su padre. Los dos anfitriones cruzaron tranquilamente la puerta detrás de ella. Saludé.
- Hola, Sr. Akerley.- Me respondió ella. Su acento no era menor que el de su madre.
- Me han contado muchas cosas bonitas sobre ti, Marta.- Me miró sorprendida. -Me han contado que eres dibujante y que usas mis libros para inspirarte en tus dibujos.- Me miró aún más sorprendida si cabía.- Y también me han contado que te gustan tanto que querías un ejemplar firmado.
En ese momento se dio cuenta del libro sobre la mesa con la cubierta abierta y escrito con tinta en una caligrafía muy rápida: Sr. A. No le permití que lo cogiera y una expresión de desaliento inundó su rostro. 
- Antes has de saber que este ejemplar es de mi último libro, el cual solo poseo yo y gente de mis círculos cercanos. Y antes de dártelo desearía ver tus dibujos.-
Corrió fuera de la habitación y en menos tiempo del que se tarda en parpadear volvió a cruzar la puerta con una carpeta de cuero bajo el brazo.
- Estos son mis dibujos.- Dijo jadeando.
Los cogí. Eran exquisitos. El nivel de detalle en la acuarela era magnífico y los carboncillos no menos impresionantes. Una vez visto esto se los entregué junto con mi regalo. Lucía nos instó a entrar en el comedor para disfrutar de la cena caliente. Cruzamos la puerta y la calidez de la cocina económica y la luz de unas velas sobre la mesa iluminaban unos hermosos platos de carne. Comenzamos a cenar y Marta no paraba de hablarme de más dibujos y yo no paraba de fascinarme del talento de aquella joven y de su prodigiosa imaginación.
Y así, señoras y señores, es como me hice amigo de la única familia española de Plymouth la noche de Navidad.
 

La travesía de los Reyes Magos
Santiago Moreno Martínez (3º ESO)
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Tres hombres ataviados con ricas vestiduras se dirigían hacia una ciudad en la región  de Judea. Aquella ciudad había sido independiente en otros tiempos, pero ahora se encontraba bajo el dominio de un gran imperio que vino desde Poniente. 
Aquellos hombres no viajaban porque sí, sino que tenían un gran motivo para hacerlo: el nacimiento de un rey. Atravesaron vastos desiertos, viajando sin descanso día y noche, guiados por una estrella resplandeciente que iluminaba el cielo nocturno. Llegaron a su destino. Jerusalén se mostraba imponente ante ellos, rodeada de altas murallas y repleta de palacios, la cuidad parecía una joya en medio del desierto. Hablaron con el rey de la ciudad y prosiguieron su camino hacia Belén. Por el camino empezaron a hablar entre ellos:
- Melchor, ¿No te ha parecido que Herodes tenía malas intenciones?
- No, Gaspar, Herodes parece un buen rey.
- Pues a mí me parece una mala persona y un auténtico imbécil.
- ¡¿Más imbécil que tu?!, imposible. Eres muy superficial.
- Melchor, estoy harto de ti, ojalá te aplaste un camello.
- Melchor y Gaspar, ¡parad ya!, no vaya a ser que hablen mal de nosotros en la Biblia.
- Pero Baltasar, ¿Qué Biblia? ¿Qué dices?
- Un libro muy importante en el que apareceremos nosotros.
- Otro que está mal de la cabeza. Haremos una cosa: cuando veamos al dichoso rey, cada uno se irá por un camino diferente. ¿Os parece bien?
- Por mí bien, con tal de no verte otra vez.
Y así continuaron aquellos hombres discutiendo mientras seguían a aquella extraordinaria estrella hacia ese lejano pueblo. 
Llegaron a Belén cuando todavía era de noche. Los tres permanecieron en un tenso silencio tras la acalorada discusión. Preguntaron a unos aldeanos si habían visto al rey y estos les dijeron que no. Confusos, los tres individuos siguieron a la estrella, que iluminaba un humilde pajar. Se extrañaron, pues pensaban que la estrella les llevaría a un elegante palacio de mármol, y no a una cuadra. 
Pero al entrar, vieron al rey arropado en un pesebre,  con gran sencillez, mimado por su padre y por su madre, y llenándose de felicidad ante aquella bella imagen de amor, le ofrecieron sus regalos y le adoraron. Emocionados, se perdonaron entre ellos y se marcharon los tres juntos, con una inmensa felicidad en sus corazones, a su hogar en las lejanas tierras de Oriente.
 

¿De qué sirve la Navidad?
Gonzalo Picatoste Zangroniz (4º ESO)
￼[image: img_como_es_la_historia_de_la_navidad_16612_orig.jpg]
La Navidad provoca ilusión, alegrías y emociones
Esa es la mentira que mucha gente cree
La Navidad no tiene nada especial
Solo son fechas,
Hay muchos días malos
Y nunca hay que creer que 
Todo mejora con la Navidad.
Es mentira:
“Al final todo acaba siendo peor”
La Navidad no sirve de nada.
Los necios dicen que
La Navidad son fechas felices
Pero solo son vacaciones
El verano es mejor.
La Navidad une a la familia y amigos,
Eso es una gran tontería
Solo son tiempos de comer turrón y pedir regalos.
Mucha gente dice que 
La ilusión existe,
Pero se equivocan 
Muchos dicen que la ilusión no sirve de nada 
Y tienen razón.
La gente cree en la esperanza 
Y creen que servirá de algo
Según la gente, al final todo sigue igual  y lo mejor es no hacer nada
Y creedme
Con suerte la Navidad nunca será
Y espero nunca llegar a decir:
La Navidad es una época maravillosa
Alguien inteligente diría que
Con la Navidad todo sigue igual 
Y nunca diría que 
Es para estar en familia
De qué sirve la Navidad realmente?
Y pensad que 
Los textos a veces se leen de abajo arriba y no de arriba a abajo

Una Navidad inolvidable
Javier Viana Malo (4º ESO
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Érase una vez, un joven de quince años, llamado Héctor, que vivía en Madrid. Él estudiaba 4º ESO en uno de los mejores colegios de la zona y vivía en una familia acomodada. Héctor, que se proponía muchas metas, siempre las conseguía a costa del esfuerzo que ponía. Héctor soñaba y uno de sus mayores sueños era estudiar la carrera de arquitectura e irse a vivir a Nueva York.
Héctor, a los 24 años, se licenció en arquitectura en una universidad del norte de España y, gracias a todo su esfuerzo, consiguió su sueño y se fue a Nueva York a trabajar gracias a un amigo que consiguió por medio de la universidad.
Al llevar una temporada viviendo en Nueva York, Héctor, se dio cuenta que se estaba acercando la temporada de Navidad y que en esta ciudad todo el mundo la vivía de una forma muy especial. 
Cuando poco a poco fueron llegando estas fechas, Héctor, que era un fiel creyente, se dio cuenta de que en Nueva York todos los adornos que se ponían, por ejemplo: árboles de Navidad, los papá Noel, los mercadillos, pistas de hielo, coros en las calles..., ninguno estaba relacionado con el sentido primordial de la Navidad: los belenes, el Niño Jesús y los villancicos. El día 22 de diciembre, cuando Héctor ya tenía pensado pasar las navidades en Nueva York, llegó al estudio donde trabajaba, y se dio cuenta que había recibido un curioso paquete, curioso por su forma y por su procedencia, ya que venía de España. Al abrirlo vio que era una caja de turrón y un sobre rojo con motivos navideños. Dentro del sobre había una carta escrita por sus abuelos, Arturo y Almudena, que lo que le decían era que al ser su primera Navidad fuera de casa, no iban a dejar que su nieto la pasara tan lejos de su familia, y que por esa razón le habían preparado esa sorpresa y en el sobre también se encontraba un billete de avión para el día siguiente, 23 de diciembre, y así pasaría la Navidad con su familia. Héctor se quedó en shock, recogió la carta, y fue a buscar a su jefe, Mr Fostern, para comunicarle que tenía un billete para España el día siguiente, y que si le podía dar permiso para no trabajar el día 23. Mr Fostern le permitió no acudir a trabajar ese próximo día y Héctor se fue a su casa para preparar las maletas con toda la ilusión de que iba a dar una sorpresa a su familia y que volvía a España.
La víspera de Nochebuena comenzó en Nueva York con un sol resplandeciente, y Héctor acudió al aeropuerto para iniciar el viaje. Héctor llegó a Madrid a las 0:00 horas del día de Nochebuena, porque aunque el vuelo salía el 23 por la mañana desde Nueva York, con el cambio horario llegaba a Madrid por la noche. Al aeropuerto fueron a recogerle sus abuelos, y se alojaría con ellos en su casa, ya que los padres de Héctor no tenían idea de lo que tramaban Arturo y Almudena. El día de Nochebuena, Héctor se despertó pronto porque tenía muchas ganas de ver al resto de su familia y no podía aguantar. Cuando fue al salón se puso a ver el Belén tan precioso que todos los años sus abuelos preparaban con tanto cariño y, de repente, aparecieron los abuelos que estaban en la cocina desayunando, y la abuela, Almudena, dijo: 
-Héctor, ¿me acompañas a comprar las últimas cosas para esta noche? Y Héctor dijo: -Sí, abuela, me preparo y salimos.
Al rato, salieron a hacer los últimos recados, volvieron a casa y se pusieron a comer un cocido madrileño que Héctor añoraba durante su estancia en Nueva York. Durante la comida Héctor continuaba dándoles las gracias a sus abuelos, primero por todo lo que le querían, por el viaje, por la sorpresa, en fin..., por todo. 
Llegaron las seis de la tarde y los tres empezaron a prepararse para ir a la casa de los padres de Héctor y darles la sorpresa. Una hora más tarde ya estaban listos y fue el momento que Héctor esperaba con tantas ganas. Al  rato, cuando ya estaban llegando a la casa de los padres, Arturo le explicó a Héctor el plan. Lo que debía hacer era quedarse en el portal para esperar a que subieran sus abuelos y después llamaría al timbre haciéndose pasar por un coro que venía a cantar villancicos. Dada la explicación, los abuelos se dispusieron a subir a la casa y fue el momento de Héctor. En ese mismo instante, en el piso 5º derecha, del portal 64, de la calle Villanueva, sonó el timbre. 
Juan, padre de Héctor, se dispuso a responder al timbre y dijo:
-¿Quién es? Y una voz familiar a Juan respondió:
-Somos un coro de la parroquia de la Virgen de Covadonga que venimos a cantar unos villancicos. Y Juan respondió:
Vale, podéis subir.
Al subir Héctor, Juan, su padre, se quedó conmocionado y empezó a chillar: ¡Hijo! ¿Que haces aquí? ¡Pero sí tú te ibas a quedar en Nueva York!
Héctor les contó toda la historia, pensada por los abuelos, entró en casa, vio al resto de su familia, cenaron, cantaron villancicos y todos pasaron una de las mejores Navidades de todas sus vidas y cerca del Niño Jesús como tendría que ser siempre.

La cinta dorada
Samuele Pala Eguizábal (4º ESO)
￼[image: 71O3qlLoi9L._SX355_.jpg]
Érase una vez un hombre que trabajó muy duro, sólo para mantener la comida en la mesa para su familia. Este año en particular, pocos días antes de Navidad, castigó a su pequeña hija de cinco años después de enterarse de que había utilizado la última cinta dorada de la familia.
Como el dinero era escaso, se enfadó cuando en Nochebuena vio que la niña había utilizado todo la cinta para decorar una caja de zapatos que había puesto bajo el árbol de Navidad.
Sin embargo, a la mañana siguiente la niña, llena de entusiasmo, le entregó el regalo a su padre y le dijo: ¡Esto es para ti, papá!
Al mirar la caja, el padre se sintió mal por su reacción del día anterior y se arrepintió por haberla castigado.
Pero cuando la abrió y encontró que estaba vacía se enfadó aún más. 
-¿No lo sabes, jovencita?-dijo enfadado -, cuando le das a alguien un regalo, se supone que hay algo dentro de él.
La niña lo miró entristecida y le dijo: 
-Papá, no está vacía, le puse besos hasta que estuvo lleno.
El padre estaba alucinado. Cayó de rodillas y rodeó a su niña con los brazos. Le pidió que le perdonase por no verlos.
 
Poco tiempo después la niña sufrió un accidente mortal. El padre guardó esa pequeña caja con la cinta de oro debajo de su cama y cuando estaba triste o tenía problemas, abría la caja, sacaba un beso imaginario y recordaba el amor con que su hija los había puesto allí.
Pienso que es el mejor regalo de Navidad que alguien puede darnos, y espero que alguna vez en nuestra vida recibamos una caja con cinta de oro llena de amor y besos imaginarios de nuestros familiares y amigos.

¡Vuelve a casa por Navidad!
Alfonso Mateo Lumbreras (1º Bach)
￼[image: image.png]
¡Ya está aquí otra vez!
Una vez más, para cumplir la tradición familiar, ya tenemos ambiente navideño en casa desde  el puente de la Inmaculada. 
El Belén en su sitio, el árbol en la entrada, los adornos de Papá Noel, los Reyes Magos… y enseguida llegarán los villancicos, el turrón, la cabalgata, la lotería, los reencuentros familiares, recordar con mucho cariño a los que ya no están con nosotros…
Este año no he ayudado a adornar la casa, en lo que siempre me he implicado mucho. ¿Me he hecho mayor? ¿No me apetece la Navidad? ¿He perdido la ilusión de otros años? ¿Qué ha pasado?
Me sigue gustando la Navidad, son unos días que siempre he disfrutado mucho y lo sigo haciendo, pero me ha dado por pensar que ya me queda poco para que me pase como a mis hermanos mayores, eso del anuncio del turrón “vuelve a casa, vuelve, vuelve a tu hogar, que hoy en Nochebuena y mañana Dios dirá, vuelve a casa, vuelve por Navidad”.
Estamos en primero de Bachillerato y muy cerca de iniciar una nueva etapa que, sin lugar a dudas, marcará nuestro futuro. Unos iremos a la universidad y  otros optarán por emprender diferentes  caminos.
Navidad coincide con el fin de año y eso nos da la oportunidad de plantearnos nuevos retos, reconocer errores para enmendarlos y, sobre todo,  mantener en pie nuestros sueños y poner los medios que permitan que podamos hacerlos realidad.
También me he dado cuenta de que he madurado o, por lo menos, he “crecido” porque este año veo los Reyes Magos desde otro punto de vista.
En mi casa seguimos “creyendo” en los Reyes Magos.  Seguimos poniendo los zapatos el cinco de enero con la ilusión de abrir al día siguiente, todos juntos, los paquetes que nos dejan Melchor, Gaspar y Baltasar.
Mi carta de este año será distinta. Claro que pediré algún “detallito”, pero, sobre todo,   pediré “ganas” para luchar por conseguir lo que quiero en esta última etapa del colegio, de mi colegio desde los dos años, pero no solo desde el punto de vista académico, sino también desde el de mi formación integral como persona.
Y, sobre todo, esté dónde esté y sea lo que sea lo que  me depare la vida, confío en “volver a casa por Navidad” siempre y disfrutar de estos especiales días con mi familia y mis amigos, aunque es verdad eso de que el espíritu de Navidad debería estar presente entre nosotros todo el año.
Seguro que aún llego a tiempo de poner mi granito de arena para que la Navidad en mi casa sea eso, Navidad.
 

Aelius
Luis Domingo Martínez-Cabezas (1º Bach)
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Me llamo Aelius. Soy uno de los múltiples criados del rey Herodes. Esta noche es fría, tranquila. Entre servicio y servicio salgo un momento fuera a tomar el aire y me doy cuenta de que hay algo extraño, hay más luz de la habitual. Miro a todas partes buscando el causante, hasta que lo encuentro: hay una enorme estrella que jamás había visto. 
¡Aelius!- me llaman. Entro en el palacio y no le hago mucho caso
Dime
El rey ha solicitado tu presencia
En cuanto entro al salón central, veo que su majestad ha terminado de cenar y me dispongo a recoger. Mientras tanto, tres hombres extranjeros piden permiso para hablar con Herodes. No oigo muy bien la conversación, ya que no se me está permitido, pero me pica la curiosidad cuando escucho algo que dice el que parece ser el mayor: "Rey de los judíos". Así que me aproximo disimuladamente. 
Somos astrónomos y hemos estudiado la trayectoria de la enorme estrella que ha aparecido esta noche. Al parecer da a parar a su reino, majestad. Y nadie parece conocerla, así que nos preguntábamos si podría indicarnos el camino
Por supuesto y, una vez le hayan visto, serían tan amables de volver e indicarme su paradero, me encantaría conocerle. 
Sabía que la estrella no era normal. 
Los extranjeros ya se han marchado y el rey ha hecho llamar a sus soldados:
Estad preparados, en cuanto vuelvan y nos digan dónde se halla, iréis y le quitaréis la vida. Sólo puede haber un rey en el reino. 
Nada más oír esto salgo corriendo en busca de los astrónomos, pero me sacan mucha ventaja. Sólo he podido alcanzarles cuando paran en un pequeño pesebre. Están de rodillas mirando una cuna improvisada. 
¿Aquí es donde ha nacido al que han llamado Rey de los judíos?- pienso en voz alta -No parece que sea para tanto. 
Pero aún así me acerco, por curiosidad. En cuanto llego me quedo totalmente absorbido por la mirada del recién nacido. Pierdo la noción del tiempo por un instante pero en seguida recuerdo por qué he venido aquí. 
Le susurro al oído al que antes me había parecido el mayor el plan de Herodes de matar al Niño. 
No podemos permitir eso- me dice- Volveremos por otra ruta.
Estoy a punto de irme cuando veo que la Madre se levanta. 
Aelius, quédate por favor. 
No puedo, mi amo se daría cuenta de que he sido yo quien os ha avisado. 
En ese caso, ha sido un placer. Gracias
Mientras vuelvo me doy cuenta de que no nos hemos presentado. No había forma de que supiera mi nombre. Sin embargo es como si les conociera de siempre. Algo me dice que ese Niño va a hacer algo grande...
 

¿Navidad?
Juan d’Ors Nestares (1º Bach)
￼[image: navidad.jpg]
Desde hace 20 siglos, la civilización cristiana ha venido celebrando la fiesta de la Navidad, que se ha llegado a ampliar por el mundo entero. En esta fiesta, se celebra el aniversario de un hecho histórico; algo que ocurrió realmente. Desde siempre, todo el mundo ha tenido muy claro qué es lo que se celebra en esta fecha.
Por eso, es increíble ver cómo se ha ido perdiendo lentamente el significado de la Navidad. Con esto quiero decir que, poco a poco, la sociedad ha conseguido convertir la fiesta más entrañable del año en una simple celebración invernal, en la que lo más importante son los regalos, el dinero que se gasta y la precaución de no herir la sensibilidad de nadie al creer la Navidad una fiesta religiosa. Últimamente me he estado fijando en varios aspectos en los cuales las cosas han cambiado mucho. 
Para empezar, aunque estoy seguro de que mucha gente no se ha dado cuenta, cabe destacar el cambio en los motivos de las luces navideñas que hay colgadas en las ciudades. Hace unos años, se podían observar Reyes Magos, Belenes, nacimientos, etc…, mientras que hoy en día lo único que es posible ver son copos de nieve, figuras abstractas y demás símbolos que hacen dudar de que en realidad se esté celebrando la Navidad, sino más bien el solsticio de invierno.
Por otra parte, me parece indignante el cambio de look que se le está intentando dar a la figura de los Reyes Magos, especialmente en las cabalgatas, de las cuales hablaré más adelante. Los Reyes Magos siempre han sido y serán una figura tradicional, ya que su función consiste en llevar a cabo una TRADICIÓN, la de llevar regalos a los niños, igual que hicieron con Jesús. Por este motivo, encuentro absurdo el enfoque “moderno” que se les está intentando dar, y lo veo como un mero intento de separar su figura de la religión cristiana y, de esta manera, dar un paso más en la estrategia de convertir las Navidades en una fiesta más.
En tercer lugar, me gustaría hablar del consumo desenfrenado que se puede llegar a producir alrededor de los días de Navidad. Cada vez gastamos más, eso es innegable e incluso normal, pero dentro de ciertos límites. Me parece denigrante que las tiendas anuncien descuentos en sus productos en fechas navideñas, cuando en realidad lo que han hecho es subir el precio la semana anterior y rebajarlo al precio original la semana siguiente, para así justificar que en realidad están haciendo un descuento.
Otro aspecto que en mi opinión ha cambiado mucho son las cabalgatas. Antes, cuando yo tenía unos años menos, y estaba en la edad de ir a ver la cabalgata de Navidad y disfrutarla plenamente, el desfile consistía en muchas carrozas de diferentes temáticas -siempre relacionadas de algún modo con el público infantil- que iban paseando por la ciudad y tirando caramelos a los niños. Hoy en día, esta tradición se ha convertido en una especie de Carnaval-Halloween, en el cual lo importante es que las carrozas destaquen, no importa cómo. Ha habido veces que parece que en vez de ser la cabalgata de Reyes lo que se veía eran los carnavales en Sitges.
No me voy a alargar más. Las fiestas se celebran por el motivo por el que se celebran. Por eso, me indigna que se estén intentando cambiar las tradiciones navideñas, con el fin de hacerlas aptas “para todos los públicos”.

La huellas
Ángel Aramayo Ruiz (2º Bach)
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Son las seis. Ya es de noche. Afuera está lloviendo.  Miro la ventana, a ver si me inspiro; las luces de los coches van y vienen transportando vidas, sentimientos, personas a las que no conozco y a las que, probablemente, nunca conoceré.
Delante, mi ordenador. 
Hoja en blanco. 
El cursor parpadea, nervioso, expectante, presto a plasmar mis pensamientos en un papel electrónico, que ya no huele a tinta.
Mañana entrego mi último cuento de Navidad y no se qué decir. 
Tengo vértigo, miedo, mucho miedo. Tantas veces protestando por tener que hacer, otra vez, un cuento y, sin embargo, ahora me gustaría seguir escribiendo cuentos, otro año y otro…
Me voy. 
Acabo el colegio. 
Estoy en segundo de bachillerato y las Navidades que vienen ya no estaré en Las Fuentes.
¡Cómo duele!
¡Cuántos recuerdos!
Tantos y tan buenos recuerdos de este colegio, por el que tanto he protestado y que, sin embargo, ahora no quiero dejar.
Y ¡qué festivales de Navidad!
Uf, mira que hemos hecho el ridículo: con lo mal que cantamos y, año tras año, nos hemos atrevido con el rock, villancicos… en fin, todos los estilos y a cual peor.
Y ¡qué disfraces!
Tan pronto cantábamos vestidos de Virgen María como de Fredie Mercury. 
¡Qué vergüenza!
Y los padres y los profesores grabándonos y aplaudiendo a rabiar. Eso es amor. 
Aún así el ambiente era inmejorable. 
Un trajín incesante de idas, venidas, ensayos con los compañeros… y con los profesores.
Aún resuena en mi cabeza el eco de esas voces, de esas risas por los pasillos, por las clases, por el patio…
Los aplausos, las risas… se acaban. 
Se baja el telón para volver abrirse con la cruda realidad de la universidad. 
Allí no tendré que hacer más cuentos de Navidad, ni postales.
Os confieso que, aunque me parezca mentira, lo echaré de menos. 
También echaré de menos, y mucho, a mis profesores, a mis compañeros, a mis amigos. 
Echaré de menos estas cuatro paredes, donde he pasado los mejores años de mi vida.
Durante todos estos años nos hemos convertido en una gran familia. Juntos hemos crecido, hemos llorado y hemos reído. 
Juntos nos hemos hecho mejores personas.
En fin, en estos días tan entrañables, donde todo es paz, amor, felicidad y buenas intenciones, mi último cuento en Las Fuentes no quiero que sea un mero relato navideño, sino mi sentido homenaje a esta gran familia en la que nos hemos convertido.
La huella que todos, profesores y compañeros, habéis dejado en mí, permanecerá para siempre e irá conmigo allí donde la vida me lleve.
Y cada Navidad recordaré, con cariño y orgullo, que yo también fui alumno de Las Fuentes. 
Y que escribía cuentos de Navidad.
 

Rescatando la Navidad
Antonio Vicente González (2º Bach)
￼[image: B31B9985-C743-4464-B11D-D89391F4E37B-L0-001.jpg]
A principios de diciembre Alberto, un joven de once años, se dirigió a la pequeña librería de su barrio con la intención de comprar las postales de Navidad para felicitar las fiestas a sus familiares lejanos. Alberto era un niño de familia humilde que vivía en uno de los barrios obreros de la ciudad, sin embargo en su casa se le educaba con los valores cristianos. Iba a la escuela pública puesto que sus padres no se podían permitir nada más. Cuando entró en la librería se dirigió a la dependienta diciendo:
-Buenos días, ¿me podría enseñar postales navideñas por favor?
-Ahora mismo, jovencito - le respondió la dueña.
La dueña le saco varios grupos de postales y mientras Alberto miraba las postales, entraron una señora mayor acompañada de un niño pequeño. La señora dijo: 
-Querría comprar un Niño Jesús.
-Si me da un segundo le enseño todos los que tenemos- dijo la dueña.
Estuvieron largo y tendido mirando figuras, cuando de repente al niño que acompañaba a la señora mayor se le escurrió de la mano una de las figuras que la dueña les había mostrado. El Niño Jesús cayó al suelo y se le separó la cabeza del cuerpo, se le rompió una de las manos y se le descascarilló uno de los pies. Todos se quedaron paralizados y horrorizados. Entonces la señora tomó al niño de la mano y dijo:
-Bueno, me lo voy a pensar mejor, volveré otro día.
Cuando la dueña la detuvo diciéndole:
-Perdone, pero su nieto ha roto la figura, ¿no piensa pagarla?
Y la señora le contesta con altanería diciendo:
-Ha sido un accidente, yo no lo había comprado y ni tan siquiera sé si ese era el que me iba a llevar.
Y la señora sale de la tienda.
Momentos después el marido de la dueña de la tienda entra en la misma, y al ver la figura rota exhorta:
-¡Que ha pasado aquí!
A lo que la dueña le responde contándole lo que había sucedido. Su marido la culpa a ella de lo sucedido y grita enfurecido:
-Te lo tengo dicho, no dejes que nadie toque el género, ahora quien nos pagará esta figura tan cara. 
Alberto con tímida voz, les pregunta si le podían cobrar sus postales navideñas. 
Mientras la mujer atiende a Alberto el marido sigue gritando:
-Sabes lo que va a pasar con esta figura, ahora la tendré que tirar, puesto que nadie nos va a pagar por una figura rota.
Alberto se marchó a su casa con aire compungido y triste puesto que le daba pena que tiraran una figura tan bonita a la basura. 
Al día siguiente Alberto va a clase como todos los viernes, pero algo no le deja prestar atención, algo le distrae, y se da cuenta de que la figura del día anterior le estaba dando tanta pena que le desconcertaba. Mientras su clase adornaba el pasillo con gorros de papa Noel y demás parafernalia, como renos, muñecos de nieve... El preguntó si iban a poner un Belén, a lo que su profesora le respondió que no, puesto que eso podía causar malestar a la gente de otra religión. 
Al salir de clase Alberto fue corriendo a casa y tras romper su hucha cogió su bocadillo y le dijo a su madre que iba a la librería. Cuando llegó le preguntó tímidamente a la dueña si todavía tenían el Niño Jesús que se había roto la víspera, a lo que le respondió que sí, y poniendo todos sus ahorros sobre la mesa les dijo que no podía permitir que la tirasen, que él se la compraba. El marido, asombrado, le dijo que el Niño Jesús que se había roto costaba más de lo que él tenía, cuando su mujer escuchó eso se le enfrentó diciendo:
-¡Qué poca vergüenza tienes! Esta mañana estabas pensando en tirarlo y ahora que este pobre muchacho quiere darnos algo de dinero por él pretendes cobrarle más de lo que nos da. No te preocupes joven yo te lo regalo.
Alberto, feliz, les dio las gracias, recogió su dinero y se fue corriendo al colegio para sus clases de la tarde. Cuando llegó cansado por la carrera, se dirigió a la profesora preguntándole si podía poner el Niño Jesús que acababa de comprar. Ella le dijo que no y volvió a explicarle el motivo, a lo que Alberto respondió: 
-Porque no puedo poner mi Niño Jesús, si lo que celebramos en estas fiestas es la Navidad, no papá Noel o la nieve, no es una época de compras sin sentido, nos regalamos cosas por la tradición cristiana en la que los reyes magos le regalaron cosas a Jesús. Este es el motivo de las fiestas que no podemos olvidar, porque si lo olvidamos, estas fiestas no tendrían sentido.
 

La chispa surgirá
Vitaliy Stepaniuk (2º Bach)
￼[image: image-1.png]
Las semanas anteriores a la Navidad son semanas ajetreadas llenas de bullicio y multitud en las tiendas y centros comerciales. Las calles se decoran y las tiendas también, la ciudad revive y parece que rebosa de alegría. La gente se mueve ajetreadamente ilusionada por los llamativos escaparates.
En esto, los supermercados se llenan de gente que corre a acabar los preparativos para la Navidad. En uno de ellos, resultaba peculiar la presencia de un nuevo producto, que se encontraba entre el estante de los yogures y las natillas, pero nadie parecía darse cuenta de su existencia, por el ritmo de las compras. Nadie se acercaba hasta que una anciana, cuyos años de juventud y albedrío habían quedado atrás, se dio cuenta de la cajita roja y verde de aquel estante. En el envoltorio saltaban a la vista, en letras resplandecientes, estas palabras: "Levadura de Belén. Desde el año cero al servicio del prójimo. Consumir antes del 25 de diciembre". La mujer lo miró detenidamente y al levantar la vista descubrió que el resto de cajitas rojas y verdes habían desaparecido misteriosamente, y que la cartilla del precio revelaba: "REGALO para usted Sra. Teresa". Tardó unos segundos en salir de su asombro, y cuando lo hizo, metió cuidadosamente la cajita en la cesta de la compra, al mismo tiempo que se dirigía a la caja registradora.
Al llegar a su casa, vacía y pequeña, que la mujer había conseguido adquirir gracias al trabajo duro y constante hacia muchos años atrás, recordó que sus hijo y su nieto no llegarían hasta el día siguiente, vísperas de Navidad. Hacía mucho tiempo que no les veía, pues siempre que les invitaba la respuesta era casi inmediata: "Bueno, mamá, nos gustaría. Pero, ya sabes, el trabajo...". Y al final, nunca encontraban tiempo para venir.
La Sra. Teresa quitó rápidamente ese pensamiento de su cabeza y se dirigió a la cocina que, iluminada por una luz tenue, tenía un aspecto triste. Se disponía a hacer un pastel y, de repente, recordó la misteriosa "Levadura de Belén". Rebuscó en su bolso y la cogió, le quitó el envoltorio y para sus sorpresa había algo escrito en el reverso: "Receta del pastel navideño, por José de Nazaret. Los ingredientes son: un poco de azúcar y mucho de alegría, un poco de agua y mucho de esperanza, un poco de harina y mucho de ternura. Para rellenar: solamente nata. Mézclelo todo muy bien y métalo en el horno. Consejo importante: espolvorear todo el proceso con mucho amor.  Pruébelo, y la chispa surgirá en esta casa". ¡Qué receta tan extraña!, pensó la Sra. Teresa. Aun así, se pudo manos a la obra. 
Al llegar el día 24, todo estaba preparado y la mesa estaba puesta, a la espera de los invitados. Pasaron cinco, diez, veinte minutos, pero nadie llamaba a la puerta. De repente, sonó el teléfono y la Sra. Teresa descolgó: "Sí, ¿quién es?". La respuesta fue inmediata: "Abuela, soy yo, Marcos. Dice papá que no vamos a poder ir a tu casa. Va a venir la familia de mi amigo Lucas y luego iremos a jugar con la nieve" "Ah..., qué bien", respondió la mujer con una tristeza disimulada. "Bueno, abuela, me tengo que ir, ya han venido. Adiós", y el niño colgó. 
Toda la casa se llenó de silencio y la Sra. Teresa comenzó a llorar. Al cabo de unos segundos, casi sin darse cuenta, cortó un pequeño trozo del pastel y probó el primer bocado. En esto cesaron las lágrimas. "Qué rico está", pensó con tristeza al tiempo que misteriosamente recuperaba la alegría. "Sí, si. Está muy rico. Tan delicioso, tan delicioso, ¡que me dan ganas de compartirlo!", exclamó. Saltó rápidamente de la silla y salió del piso. Llamó al timbre del vecino. "Paco, Paco. ¡Tienes que probar este pastel!" Un hombre tras la puerta respondió: "Teresa, estoy con la familia". "Pues que ellos también la prueben", le respondió la Sra. Teresa. La puerta se abrió y la mujer entró con el pastel en las manos. Todos probaron un trozo y, al igual que le había pasado a ella, se llenaron de inmensa alegría. "Es una maravilla. Creo que todo el edificio debería probarlo. Pedro, María, Marta, nietos, id rápido a llamar a los demás vecinos, aprisa", gritó Paco. 
En unos momentos, unas veinte personas se había reunido en la habitación y todos comieron del pastel, hasta que solamente quedaron dos trozos. De repente sonó el timbre y la Sra. Teresa fue a abrir la puerta. "Marcos. Hijo. Habéis venido". "Sí, mamá. El tío Paco nos ha llamado y nos ha dicho que tenías una gran sorpresa preparada para nosotros", dijo su hijo. La mujer comenzó a llorar tímidamente de alegría y los abrazó a ambos. "Sí, sí, mis queridos. Seguidme adentro". 
Los dos comieron y se alegraron rápidamente. "Ya que estamos todos los vecinos aquí, ¿por qué no celebramos la Navidad juntos?", exclamó Paco. "Muy buena idea, yo iré a por mis patatas a la riojana", gritó el vecino del séptimo. "Y yo a por la ensalada", gritó otro. "Y yo, y yo", continuaron los demás.
Entre todo este bullicio, Marcos se acercó a la Sra. Teresa y le preguntó: "Abuela, ¿cómo has hecho un pastel tan rico?". "No lo sé, Marcos, no lo sé. Yo solamente he mezclado los ingredientes propios de una Navidad".
 
Esta historia es un reflejo de que la Navidad no necesita de riquezas ni de lujos, sino que lo que de verdad importa es repartir aquello que tenemos entre los que más queremos. Es entonces cuando realmente surge el espíritu y la alegría de la Navidad. La receta puede corresponder perfectamente a aquella que preparó San José a su esposa María y a su hijo Jesús en cada uno de sus cumpleaños, abundante en amor aunque escasa en bienes. Recordad esto, y no olvidéis, que el próximo pastel que os comáis en Navidad contiene más que simples ingredientes.
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